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C
on toda  justicia, a Dmitri Anatolevich Lilien-
berg, que por más de un cuar to de siglo se
afanó por estudiar la Geografía de Cuba e

inser tarla en el concier to científico internacional,
por formar talentos y abrir puer tas a la iniciativa, debe
considerársele un clásico y un fundador.  En el décimo
aniversario de su muerte hay que honrarlo, por grati-
tud, y también para que, con el testimonio de quienes
compartimos con él, no se diluyan en el futuro la obra
y el nombre de un investigador excepcional, que hizo
más por comprender el relieve de la isla y su posición
global que ningún otro anterior o posterior a él.

La gratitud es sobre todo urgente en esta época,
cuando muchos parecen volver la vista a otra parte bus-

cando alguna alternativa -cualquiera
a veces- y se inclinan a aborrecer la mala

elección del pasado repudiando por igual al
pastor, al lobo y a las ovejas.

Se trata también de cortar la penosa costumbre de
sacar de escena la obra y a las figuras que no navegan
bien con el viento de una época, porque eso empo-
brece, divide y deja el camino cargado de huérfanos
sin raíces.

Entre los extranjeros que en el siglo XX hicieron
mucho por conocer la naturaleza cubana -como Ben-
net y Allison; Hill, Vaughan y Spencer ; los curas Viñes,
León y Alain; Panos, Stecl y otros- merece estar
inscrito el nombre de Dmitri A. Lilienberg.



D
ispersos por distintas partes del mundo, discípulos y colegas de
Dmitri Anatolevich Lilienberg nos hemos puesto de acuerdo para

recordarlo con unas cuantas páginas de memorias escritas o gráficas
y con algunas consideraciones sobre su trabajo en Cuba.

Sin embargo, no pudimos dar con algunos de los que fueron sus más

cercanos colaboradores cubanos. Así, los nombres que  faltan aquí son

omisiones involuntarias. Ellos también son parte de los recuerdos.

No solo el agradecimiento compartido nos animó a hacer esto, sino

además la certeza de que tuvimos el privilegio de trabajar junto a una

mente singularísima, un científico genial, apasionado por su trabajo y

obsesionado por enseñar lo que él sabía o iba descubriendo.

Por último, nos emociona volver a ver nuestros nombres juntos en un

empeño común, como ocurrió en el pasado que ya empieza a ser lejano.

A diez años de su muerte, Lilienberg nos vuelve a dar un propósito.

Hemos trabajado en estas páginas:

En Miami

Manuel García de Castro

Antonio R. Magaz García

María del Carmen Molina

Armando Portela Peraza

En La Habana

Margarita Fernández Pedroso

Catia Matos Andreu

Francisco Rivero Reyes

En México D.F.

José R. Hernández Santana

En Moscú

Dolores S. Asoyan

En Buenos Aires

Martha Rodríguez Lima



El 20 de octubre del 2005 –la fecha de su

solitaria muerte en Moscú– Lilienberg había alcanzado

a ver muy poco del instrumento que probablemente le

hubiera dado uno de los mayores estímulos de su vida.

Dmitri Anatolevich Lilienberg

UN TRIBUTO NECESARIOUN TRIBUTO NECESARIO
por Armando H. Portela

P
ara un científico ruso, que termi-
nó sus días casi junto a los de su

época y su país, agotado, arruinado y
desencantado, la internet no era mu-
cho más que una pantalla brillante en
algún cubículo de Staromonetny
Pereulok 29, un entretenimiento que
mantenía absortos a los más jóvenes,
pero que para él carecía de significa-
do personal inmediato. Por aquellos
días, el viaje diario de la casa al In-
stituto de Geografía no era ya una
rutina, sino un agotador desafío. Una
pierna seriamente dañada por una
trombosis pudo más que su terca
voluntad de seguir dando guerra.

Al final, amputado y solo en un
hospital de la ciudad a la que mucho
quiso –como quiso obsesivamente a
su país y a su trabajo– Lilienberg de-
jó la vida sin ceremonias, como un
enfermo más, sin haber oído en mu-
cho tiempo de ninguno de las dece-
nas, quizás cientos de discípulos y
colegas que tuvo en Rusia, en Euro-
pa, en el Asia Central y en la lejana
Cuba.

Su Instituto, donde trabajó por 52
años, supo de su muerte días des-
pués, cuando era tarde para visitarlo
y darle algún consuelo, y lo peor,
cuando buena parte de su archivo re-
pleto de mapas, fotos, libretas de
campo, perfiles, ideas, recuerdos y
esfuerzos quedaba inaccesible en
manos de familiares a los que nadie
conocía o, peor aún, había ido a dar
a algún almacén de papel reciclable.
Ahí debieron irse apuntes y memo-
rias de sus marchas desde el Tian-
Shan a la Sierra Maestra, desde
Daguestán y Chechenia hasta Pinar

del Río; jirones de la histo-
ria de todos nosotros, sus
discípulos y colaboradores
de cualquier parte del
mundo, guardados como
apuntes e imágenes en su
atestada habitación de una
casa comunal.

A otros colegas más
apartados la noticia les fue
llegando semanas, quizás
meses después, y los tribu-
tos a su obra comenzaron a
publicarse aquí y allá, es-
porádicamente, como epi-
tafios de papel en revistas
de academia.

Si bien trató de mantenerse activo
hasta sus últimos días, Lilienberg no
tuvo siquiera un correo electrónico,
ni pareció nunca ocuparse de hacer
búsquedas online, ni intentó colocar
su obra científica –su profusa, excel-
sa obra científica– en la red. Prefirió
seguir escribiendo resúmenes y ar-
tículos sucintos, ilustrados con es-
quemas y mapas muy escuetos, con
algunas tablas y alguna foto en
blanco y negro de baja calidad, de
esas que obligan al lector a confiar
más en lo que el autor le dice que en
lo que él mismo puede ver.

No pudo engatusarlo la www,
porque vivía sin reconocerla, y a la
postre para él la fuente del conoci-
miento no estaba ahí, sino en los
datos que él o sus colegas recogían y

compilaban afanosamente en el cam-
po, en laboratorios y polígonos cien-
tíficos, en las nivelaciones geodési-
cas repetidas o en su análisis exqui-
sito de los mapas, su sublime análi-
sis del relieve, que en la música sería
comparable solo al que hace un crea-
dor genial con las partituras y los so-
nidos. Eso era lo que en verdad en-
cendía la chispa de su creatividad, lo
que le hacía exudar el genio inspira-
dor que transformaba a este hombre
pequeño, usualmente parco y cor-
dial, en una personalidad magnética
capaz de exponer con elegancia las
interrelaciones invisibles para otros,
que podía armar la trama del desa-
rrollo de un fenómeno natural y ex-
plicarla con la simplicidad y la lógi-
ca férrea que usaba Sherlock Holmes
para explicar a Watson (nosotros) los
casos más incomprensibles.

Dmitri A. Lilienberg pertenece a la
generación que se extinguió con el
arribo de Google, Yahoo, Bing,

D.A. Lilienberg en la década de 1970



Rambler (el equivalente de esos en
Rusia) o de cualquier otro motor de
búsqueda que hoy lo resuelven (o lo
confunden) casi todo. No debe haber
entrado nunca a ellos para percatarse
de que su mensaje podía quedar ac-
cesible inmediata y permanentemen-
te en los cuatro puntos cardinales.

Se fue apagando cuando aún las
publicaciones no se preocupaban de-
masiado por existir online y los au-
tores consolidados –sobre todo los
de aquella parte del mundo a la que
él pertenecía–  no alcanzaban a ver
este medio como un asunto de comu-
nicación masiva, instantánea y om-
nipresente.

Hoy, cuando basta con escribir el
nombre de muchos de nosotros en
internet para encontrar un espacio re-
pleto al menos de nostalgias y bana-
lidades, de Lilienberg no se encuen-
tra apenas una palabra, una imagen o
una referencia. Puede localizarse ahí
algún artículo de sus seguidores, pe-
ro difícilmente se encuentre un do-
cumento que atestigue del trabajo
que este investigador infatigable de-
sarrolló en medio mundo –y en
Cuba– durante más de medio siglo.

Un tributo breve de una de sus úl-
timas discípulas –de la Academia de
Ciencias de Daguestán– aparece en
ruso con una foto suya de escasa re-
solución. La autora, E.V. Tulysheva,
con el laconismo propio del lenguaje
científico, resalta el prestigio y la au-
toridad profesional de Lilienberg, y
lo describe como “un científico ta-
lentoso cuyo aporte a la Geografía
será difícil de sobrevalorar”.

Lilienberg siempre tuvo pasión por
publicar su trabajo. Fue machacoso
con eso, a veces hasta la impertinen-
cia. En esta época de la inmediatez
él hubiera disfrutado de la oportuni-
dad de difundirlo sin necesidad de
esperar los larguísimos meses, ni de
sufrir las limitaciones de espacio que
requerían las revistas especializadas
en Rusia, o los complicados malaba-
res de las relaciones interacadémcas.
Una de las razones que lo llevaron a
escribir montones de resúmenes de
500 palabras para foros científicos

fue quizás ahorrarse esa espera, aún
al precio de presentar solo el esque-
leto de sus trabajos, sin espacio para
los detalles que los hacían fascinan-
tes y que revelaban mejor toda la
magia de su singular talento.

Hoy, su ausencia de la red global,
los cambios generacionales y la
transformación imprevisible del me-
dio social y político en los países
donde trabajó, hacen crecer el riesgo
de que su memoria se diluya, de que
se reduzca a una cita académica oca-
sional cada vez más escasa, para que
a la postre lo que sobreviva de su le-
gado se vuelva ajeno a su nombre.

Para evitarlo, de inmediato podría
hacerse algo tan merecido y simple
como dedicarle una cátedra, un labo-
ratorio, un polígono, o un departa-
mento. Podría haber una publicación
seriada que llevara su nombre, una
beca o una biblioteca. No sería in-
sensato separar tiempo para enseñar
algo de su obra en la Universidad,
así como de la de los olvidados Sal-
vador Massip y Leví Marrero. Se le
pudiera dedicar un programa de in-
vestigación de los muchos con los
que colaboró y creó.

Es irónico, pero el laboratorio de
biología subterránea de Siboney,
Santiago de Cuba, lleva el nombre
de Emil Racovitza en honor a un
prestigioso bioespeleólogo y explo-
rador antártico rumano fallecido en
1947 que nunca puso un pie en Cuba
ni colaboró con el desarrollo de sus
ciencias geográficas.

Lilienberg en la geografía de Cuba

¿Qué hizo Lilienberg por la Geo-
grafía de Cuba? Pues quizás lo sufi-
ciente como para que su retrato y
una muestra de su obra se coloquen
alguna vez en una sala del Museo de
Ciencias Felipe Poey junto a otros
hombres y mujeres extraordinarios
–cubanos o extranjeros–  que, desde
Alejandro de Humboldt en 1800,
arrojaron luz intensa sobre la natura-
leza cubana para exponerla y expli-
carla, que es en definitiva una mane-
ra perdurable de amarla.

Con 37 años de edad y una década
de trabajo científico en su haber,

Lilienberg llega a Cuba a mediados
de la década de 1960, formando par-
te de un grupo de especialistas que
llevan la misión de preparar un Atlas
geográfico general de una isla que la
estereotipada propaganda soviética
describe como un enclave seudo-
colonial atrasado en todos los aspec-
tos. Si se lee el Artículo Introduc-
torio de I. Vasilkov para la edición
en ruso de la Geografía de Cuba de
Leví Marrero en 1950 –una publi-
cación ya entonces de acceso res-
tringido en la URSS y desconocida
en Cuba– se comprenderá que, en el
imaginario oficial, el viaje que em-
prendían los llevaba a un paraje os-
curo, atrasado y desprovisto de in-
formación.

Para sorpresa suya y del grupo, en
la rezagada Cuba encuentran cosas
inesperadas, como un levantamiento
aerofotogeodésico terminado en
1956, sobre cuya base se acababa de
levantar un detallado mapa topográ-
fico nacional de escala grande y de
acceso abierto, libre de las restric-
ciones draconianas que el secreto es-
tatal imponía a los mapas soviéticos
de escala y calidad similares.

Hay un moderno Instituto Cubano
de Cartografía y Catastro que basa
su trabajo en el desarrollo y mante-
nimiento de una densa red de trian-
gulación y nivelación geodésica de
primer orden referida a la red conti-
nental de Norteamérica. 

Pero además, en los archivos de la
isla hay modernos estudios geológi-
cos, paleontológicos, estratigráficos
y tectónicos; hay levantamientos
geofísicos nacionales y un riguroso
estudio de los suelos. Existen ade-
más registros climáticos minuciosos,
y una larga tradición de investiga-
ciones botánicas y faunísticas. Todo
eso lo han hecho científicos extran-
jeros y algunos cubanos, muchos de
los cuales están en la isla y trabajan
con sus nuevos colegas de la URSS.
Además –y es inaudito para ellos–,
esos materiales se pueden consultar
sin otro requisito que la promesa de
devolverlos sanos al archivo al que
pertenecen. Solo años después,



cuando Cuba calca las maneras y es-
tilos soviéticos, a los resultados de
investigaciones, mapas y levanta-
mientos se les deja caer la pesada
losa del secreto estatal y quedan fue-
ra del alcance fácil de los especialis-
tas, para perjuicio único de la inves-
tigación.

Cuando llega Lilienberg junto al
grupo de geógrafos de la URSS esta
base de información geográfica, uni-
da a la tradición, el conocimiento
acumulado y el empuje personal de
Antonio Núñez Jiménez al frente de
la Academia de Ciencias, han permi-
tido organizar un Instituto de Geo-
grafía en el edificio de  la antigua
Cámara de Representantes de la
República, que debió parecerles un
palacio en contraste con el lúgubre
local que ocupa aún hoy el Instituto
de Geografía en Moscú, construido
por la iglesia ortodoxa rusa en el
s.XVIII como asilo de desampara-
dos. En La Habana tienen espaciosos
e iluminados gabinetes, un fondo
geológico organizado, laboratorios
fotográficos, modernos materiales de
oficina, un Departamento de Carto-
grafía, una mapoteca abierta y jóve-
nes traductores del ruso formados en
corto tiempo para ellos.

Por último y no menos importante,
los soviéticos se dan de bruces con
un país cuya infraestructura de trans-
porte y comunicaciones les permite
viajar con rapidez relativa y comodi-
dad a cualquier rincón de la isla. Por
ejemplo, Guane, una población de
apenas 5,000 habitantes en 1965 en
el extremo occidental de Cuba, tiene
acceso por carretera y ferrocarril, sus
calles están asfaltadas, dispone de
electricidad, teléfono y otros servi-
cios básicos. En muchas partes del
inmenso territorio de la URSS eso
era entonces impensable (aún lo es)
para un pueblo de tamaño compara-
ble o mucho mayor.

Paradójicamente al mediar el siglo
XX los geógrafos cubanos, por múl-
tiples razones, entre las que cuentan
la falta de fuerzas, de preparación,
determinación y propósito, no se
habían ocupado de utilizar la infor-
mación que tenían a su alcance para

crear un retrato completo y ordenado
del país. Se le suma a esto su orien-
tación de servicio a la enseñanza me-
dia y para una enseñanza geográfica
superior muy superficial. Dos o tres
esfuerzos aislados produjeron algu-
nos buenos libros de geografía y el
Atlas de Cuba de Gerardo Canet de
1949, una meritoria obra en su épo-
ca, pero que a los 16 años de publi-
cada no pasaba de ser un compendio
de mapas generales, de uso escolar,
sobre una pobre base cartográfica.

Nada de esto resta valor al trabajo

que hicieron algunos de los especia-
listas de aquella primera misión geo-
gráfica soviética, cuyo mérito mayor
consiste en su capacidad para orde-
nar, sistematizar, interpretar y carto-
grafiar el conocimiento de la época,
con frecuencia disperso y disconti-
nuo, dándole una nueva estatura,
muy superior al tono descriptivo, do-
cente y no raramente anecdó tico que
prevalecía hasta entonces.

Con la publicación del Atlas de
Cuba en 1970 (en lo que a su parte
física se refiere, porque la socioeco-

Desde 1962 hasta 1971 la sede del Instituto de Geografía en Cuba (arriba)
ocupó el antiguo edificio de la Cámara de Representantes (1901) en las calles
Oficios y Muralla, en La Habana Vieja. El Instituto moscovita (abajo) ha estado
desde 1934 en Staromonetny Pereulok 29, en el centro de la ciudad.



nómica es parcial, con omisiones
inexcusables) se eleva la Geografía
de Cuba a una posición prominente,
como ya había ocurrido en otras épo-
cas, a escala más modesta, con la
publicación por Salvador Massip de
su Introducción a la Geografía
Física de Cuba en 1942, un trabajo
precedido por obras como la pre-
sentación en 1928 del colosal estu-
dio Los Suelos de Cuba, de los
estadounidenses Hugh H. Bennet y
Robert V. Allison; por los mapas de
precipitaciones de Edwin J. Foscue
de 1928 o aún antes, por la Geología
de Cuba de 1902, escrita por Robert
T. Hill, T. Wayland Vaughan y
Arthur C. Spencer.

Los primeros especialistas de la
URSS y de otros países de Europa
del Este que viajaron y trabajaron en
Cuba en la década de 1960 incluian
nombres tan respetables como I.P.
Gerasimov, S.V. Zonn, el propio
D.A. Lilienberg, Yu.M. Pucharovsky,
A.F. Adamovich, F.F. Davitaya,
K.M. Judoley, A.S. Ionin, Yu.
Pavlidis, V. Panos y O. Stecl. Todos
ellos, en su labor coordinada o su-
mada, cambiaron radicalmente el en-
foque de la investigación geomorfo-
lógica, abriendo de par en par la
puerta para la formación de especia-
listas cubanos y para que llegaran a
trabajar otros extranjeros.

El Mapa Geomorfológico de 1970 

El Mapa Geomorfológico del Atlas
Nacional de 1970, obra prima de
Dmitri A. Lilienberg en Cuba, se
desmarca de manera radical de todo
lo producido con anterioridad sobre
el relieve, en Cuba o en la mayor
parte del mundo.

Lilienberg sorprende a los cubanos
al crear el primer mapa morfogené-
tico de Cuba en muy escaso tiempo
y con apenas unos recorridos gen-
erales por el país en los que casi no
tiene oportunidad de enfangarse los
zapatos [1].

En esta, su primera y trascendente
obra en Cuba, Lilienberg clasifica el
relieve con arreglo a su génesis y
morfología, mientras propone un
muy debatido modelo cronológico

para entenderlo. Con más de medio
centenar de tipos morfogenéticos y
decenas de formas asociadas, el ma-
pa por primera vez ofrece un cuadro
completo y coherente del relieve cu-
bano, que si bien peca de ser impre-
ciso en sus límites hasta a veces pa-
recer más un boceto que un verdade-
ro mapa, con el tiempo se irá deta-
llando. Una breve explicación de los
principios de elaboración de este
mapa y su leyenda aparece en el li-
bro Medio siglo explorando a Cuba
de Antonio Núñez Jiménez (1990,
páginas 76-77).

Con Lilienberg (y con Vladimir
Panos en el carso) se destapa un in-
terés viral por el estudio del relieve
de Cuba. Si Lilienberg entra a algún
lugar, y más aún, si decide hablar,
todas las cabezas se vuelven hacia él

y se hace silencio (lo mismo pasa
con el eslovaco Panos). Sobre sus
pasos andan luego estudiantes, afi-
cionados y geomorfólogos de varias
instituciones, en primer lugar del
Instituto de Geografía, donde espe-
cialistas jóvenes lo escuchan y con-
sultan, siempre atento, accesible y
con innata vocación magisterial, un
férreo crítico nada dispuesto a hacer

concesiones de compromiso, que
cede solo ante la evidencia irre-
futable. Como corresponde a un am-
biente creativo genuino, las discor-
dias que afloran en su liderazgo lo-
gran en última instancia multiplicar
las ideas y abrir vías a la razón.
Lilienberg no solo da la bienvenida a
la disensión entre sus discípulos, si-
no que no es raro que la disfrute co-
mo un reto que escucha con aten-
ción, a veces con una media sonrisa,
para luego defender con calma sus
puntos de vista.

No tolera sin embargo el desafío
soberbio e infundado, ensayo capri-
choso de algún novicio petulante,
que prueba fuerzas contra el maestro
solo por saborear la adrenalina que
ello produce y ganar atención pú-
blica. Ante actitudes así, hierve.

Los tres meses que como prome-
dio pasa Lilienberg en La Habana
cada dos o tres años, iluminan los
pasillos del Instituto, crean una at-
mósfera donde se discuten planes, se
dan conferencias (a veces improvi-
sadas), se examinan los materiales y
se organizan expediciones. Las dos a
cuatro semanas que podemos ir al
campo con Lilienberg son el clímax

Fragmento del mapa geomorfológico del Atlas Nacional de Cuba publi-
cado en Moscú en 1970, pauta para décadas posteriores de investigación.

[1] El Dr. Francisco A. Rivero Reyes refiere que él recorrió la isla en varias expedi-
ciones sirviendo de traductor y guía de D.A. Lilienberg, S.V. Zonn y otros especialistas a
mediados de la década de 1960



de su paso por el Instituto. Durante
ese tiempo, la mañana y la noche se
unen en una sola clase magistral pa-
ra los que tenemos la fortuna de
acompañarle, a quienes nos cuesta
trabajo digerir las observaciones de
este hombre de vasta erudición, que
trae consigo muchos años de expe-
riencia y expediciones por el Tian-
Shan, el Cáucaso, los Cárpatos, los
Apeninos, los Balcanes y los Alpes.

Clásico y fundador

Su aguda visión, su creatividad y
fascinante capacidad de análisis
hacen de Lilienberg –formado con
rigor en la Universidad Lomonosov
a mediados del siglo XX y en cer-
cana colaboración con I.P. Gerasi-
mov y Yu.A. Mescheriakov años
después– un clásico y un fundador
en la geografía cubana.

De todos los geógrafos de la anti-
gua Unión Soviética que trabajan en

Cuba durante dos décadas, ninguno
deja una huella tan notable como él
en la literatura, la cartografía temáti-
ca y la formación de sucesores. Nin-
guno consigue colocar y sostener el
nombre del Instituto de Geografía
cubano en el escenario científico in-
ternacional. Al cumplirse un cuarto
de siglo de su último contacto con la
isla (1991), su obra y sus razones si-
guen siendo seminales, aunque ape-
nas se le mencione, aunque pocos
hoy puedan atestiguar del estilo de
trabajo de este hombre menudo, pul-
cro, afable, puntual, riguroso, incan-
sable, de mirada penetrante y agudí-
sima memoria visual, que conoció el
relieve de Cuba de una manera casi
íntima y que nos enseñó a entenderlo
por sobre todas las cosas.

“Ustedes tienen que ver el relieve
aún cuando no lo estén mirando”,
repetía moviendo las manos como si

acariciara una maqueta imaginaria.
“Tienen que recrearlo en la mente y
ver su relación con la estructura, su
evolución y dinámica. Tienen que
entenderlo”.

Y es que Lilienberg lo recordaba
todo. Retenía minuciosamente los
detalles del relieve aunque hubieran
pasado años de su visita a algún
lugar y podía describirlo aún dentro
de la más espesa niebla: “Cuando
aclare el tiempo verá usted que en el
fondo de esta depresión hay…”
(Meseta de Guniv, Daguestán, 1985,
experiencia personal) a lo que seguía
una descripción fantástica que –salvo
por la posición de los rebaños– resulta-
ba ser exacta en cuanto el viento
despejaba las nubes.

Valdría la pena buscar y publicar
las notas de las improvisadas charlas
en el campo, cargadas de ejemplos,
de ideas y de no pocos desencuen-



tros (a veces sonadas algarabías) que
él mismo se encargaba de acallar con
mano de seda y lógica de acero. Al-
gunos coloquios memorables se pro-
dujeron en el Paso de Lesca y en las
alturas de Mendoza en 1986 (la tec-
tónica nueva en la formación del re-
lieve y la edad de las superfies de
nivelación más antiguas), en la Sie-
rra de Potrerillo y el Salto del Aga-
bama en 1983 (la estructura antigua
de la cúpula del Escambray y las fa-
llas inactivas en el relieve actual), en
Guane en 1980 (el origen y la edad
de los sedimentos cuaternarios), en
San Luis, Pinar del Río (la tectónica
del Cuaternario), en el Valle de San
Vicente en 1977 (la leyenda, el con-
tenido y el diseño de los mapas geo-
morfológicos) y en Isla de Pinos en
1974 (la edad de las cortezas de in-
temperismo).

Lilienberg es un endogenista de-
clarado, tanto que cuando encuentra
algún elemento estructural contro-
lando la escultura no disimula el jú-
bilo, y hay que decir en su beneficio
que los encuentra muy a menudo, a
veces hasta en la obra humana. Su
influencia es tan pesada que opaca
otros esfuerzos por examinar la
exogénesis como factor de desarro-
llo del relieve. Curiosamente no son
los geomorfólos quienes investigan
las cualidades y la intensidad de los
procesos exógenos, sino que eso
queda casi confinado al carso y al
buen oficio de los carsólogos cuba-
nos, que actúan de manera indepen-
diente para medir la intensidad de la
disolución y el lavado en macizos
cársicos como el Guajaibón. Tam-
bién lo hacen los edafólogos y los
geólogos, que tratan de reconstruir
los cambios climáticos del Cuaterna-
rio y de medir la intensidad de la
erosión en tierras agrícolas, los
hidrólogos, que calculan de modo
general el escurrimiento sólido, y
más recientemente los geomorfólo-
gos de las costas con el paciente mo-
nitoreo de las playas.

Poder y celo

Empoderado por su condición de
secretario científico del Instituto de

Geografía de la Academia de Cien-
cias de la URSS [1962-1965], vice-
director científico [1974-1982] y jefe
del Departamento de Geodinámica
del Relieve [1982-1986] Lilienberg
impulsa las decisiones en la relación
con Cuba que asignan mayores re-
cursos y diseñan programas ambicio-
sos. Pero la mano privilegiada que
dispensa estos beneficios mantiene
alejados a otros especialistas. Quizás
ello influya en el momento en que su
Instituto decide limitar sus prerroga-
tivas. En el Moscú de los 70 el relie-
ve de Cuba le “pertenece” a él y ese
celo lastra el desarrollo de puntos de
vista alternativos que se sumen a la
investigación.

El trabajo de la geomorfóloga y
cartógrafa Elizabeta A. Finko (1929-
2007) para el nunca acabado Mapa
Geomorfológico de Cuba 1:500,000
(que es responsabilidad de Lilien-
berg), queda engavetado y ella mis-
ma no vuelve a Cuba luego de 1974,
a pesar de que, además de conocer
el relieve de la región central como
la palma de su mano –y de haber sa-
cado a la luz los valles enterrados de
Cuba Central–, Finko era una infati-
gable máquina de trabajo que cum-
plía con los compromisos impeca-
blemente. Su maqueta preliminar pa-
ra el mapa es la única que toma for-
ma, pero ella misma ni siquiera
puede publicar sus materiales e inte-
resantes hallazgos. De la menciona-
da maqueta solo existen dos copias
(archivadas en Moscú y La Habana)
que nunca lograron la divulgación
merecida. Años después Finko desa-
rrolló un trabajo imponente como
autora de algunos mapas y secretaria
científica del Buró Editorial del
Atlas de los Recursos y del Medio
Ambiente del Mundo (Moscú-Viena,
1998). Solo cabe preguntarse qué
hubiera logrado hacer en Cuba una
persona de su competencia.

Su aporte a Cuba

Sin embargo, Lilienberg no se li-
mita a crear un grupo de discípulos a
su alrededor, a formarlos académica-
mente y a exigir de ellos su propia
obsesiva consagración. Su trabajo va
más lejos como asesor del Instituto

de Geografía desde mediados de la
década de 1960 hasta fines de los
años 80.

Personalmente se ocupa de abrir
puertas para que los cubanos se en-
trenen en Moscú, conozcan a los
mejores especialistas, escuchen con-
ferencias, asistan a consejos científi-
cos, a defensas de tesis, participen en
expediciones y visiten polígonos de
observación geográfica. Lilienberg
se tomaba interés personal en cada
uno de los pasantes del Instituto o de
fuera de él, sabedor de que, hermana
de la distancia, la pobre comunica-
ción y la diferencia cultural, la nos-
talgia suele ser una pérfida compa-
ñera de viaje en las largas ausencias.

El Atlas Nacional de 1970 es el
primer trabajo del Instituto de Geo-
grafía de Cuba que se convierte in-
mediatamente en una referencia in-
ternacional y en un estandarte de la
nueva realidad cubana en el mundo
de las ciencias. Lilienberg  es uno de
sus iniciadores y autores, una figura
clave que imprime su huella más allá
del mapa Geomorfológico (recono-
cido como el mejor de ese tipo en
atlas nacionales de su época). Es un
activo vocal, coordinador y celoso
diseñador de la sección físico-geo-
gráfica del Atlas, que conserva fres-
cura casi medio siglo después de su
aparición. Por esta obra, Lilienberg
recibe el Premio Estatal de la URSS,
la máxima distinción del extinto país
en el ámbito científico, junto a I.P.
Gerasimov y J.G. Mashbits.

Además, el Atlas de 1970 expone
el relieve de forma tan natural y ló-
gica que cuesta trabajo pensar cómo
no pudo explicarse así antes, por qué
no se iba más allá del peniplano, los
monádnocks y los vagos términos
del ciclo geográfico.

El estudio de los movimientos tec-
tónicos recientes de la corteza te-
rrestre en la isla –en especial la
creación del Polígono Geodinámico
de Santiago de Cuba–  es inspiración
de Lilienberg, obra de su iniciativa y
capacidad organizativa desarrollada
y sostenida por él con sus discípulos
cubanos de varias organizaciones.



El Polígono tiene una posición pla-
netaria única. Está ubicado en la zona
de interacción de las placas tectónicas
del Caribe y de Norteamérica, una de
las fallas más activas del globo, y sir-
ve para monitorear los movimientos y
la interrelación de los pulsos geodiná-
micos actuales (que son variables, os-
cilatorios y diferenciados, según él de-
muestra posteriormente) con la sismi-
cidad. Este originalísimo trabajo es
uno de los pilares mayores del aporte
del Instituto al conocimiento geográ-
fico global, que de inmediato alcanza
notoriedad internacional y sirve de
referencia para el estudio de la geodi-
námica de las zonas sismogeneradoras
en general. Los resultados obtenidos
en Cuba son del interés de la Unión
Internacional de Geodesia y Geofísi-
ca, la Unión Geográfica Internacional
y de otras instituciones de una talla
equivalente.

Otra obra central del Instituto de
Geografía –por la que paradójica-
mente tiene él muy poco crédito– está
igualmente ligada a su esfuerzo. La
idea del Nuevo Atlas Nacional de
1989, que se lanza cuando él aún era
vicedirector científico del Instituto de
Geografía de la Academia de Ciencias
(IGAN por su sigla en ruso), es en
parte su inspiración y determinación.
Deja él su huella en la concepción, el
diseño, contenido y en la preparación
de muchos de sus autores, geomorfó-
logos o no. Lilienberg abogaba por un
Atlas más complejo, más amplio, pre-
ciso y detallado que el de 1970. 

Sin embargo, una suma de circun-
stancias casi borra su nombre, la prin-
cipal quizás es que, justo cuando se
iniciaba el trabajo, él deja de ser vice-
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director científico (1982) y en susti-
tución vienen figuras con un interés
por Cuba menos entusiasta [2]. Tras
la muerte del director del IGAN In-
nokenti P. Gerasimov en abril de
1985 –ya estaba enfermo y con ca-
pacidades limitadas desde antes–  la
Geomorfología y Lilienberg dejan de
figurar en el primer plano de la cola-
boración con Cuba y en reemplazo
se diseñan proyectos que nunca lo-
gran arrancar. Sin él faltan, del lado
de Moscú, la autoridad, determina-
ción, la energía, entusiamo y la inte-
ligencia que impulsaban ambiciones
mayores. La nueva etapa carece de-
finitivamente del ímpetu y la cohe-
rencia que imprimía Lilienberg.

Poco después, la disolución de la
URSS y la quiebra económica que le
sigue traen una reorientación radical
de las prioridades e intereses de la
ciencia rusa. La lejana Cuba más que
nunca pasa a ser una carga pesada
para el IGAN, y simplemente deja
de existir, de súbito, en los pasillos
de Staromonetny Pereulok 29.

Cuando la edición e impresión del
Atlas nuevo se le confía a una edito-
rial de España, la mano de Lilien-
berg queda definitivamente fuera de
la que pudo ser su mejor obra cuba-
na, la que hubiera hecho con el equi-
po de geomorfólogos que él mismo
preparó y que resumía 20 años de
paciente esfuerzo. Con serena digni-
dad, jamás expresa en público su
frustración, pero sus allegados es-
cuchamos luego cómo lamenta este
malogrado y humillante desenlace.

Al visitar Cuba en 1991 para ocu-
parse de los trabajos del polígono
geodinámico de Santiago, sin saber-
lo, Lilienberg hace su viaje de despe-
dida. La URSS está a punto de expi-
rar y con ella, todos los lazos se cor-
tan. Él, que seguía los acontecimien-
tos de la época con la misma aten-
ción y ansiedad que la mayoría de
sus compatriotas, probablemente se
lo oliera, pero en contraste con su
exuberancia para discutir del relieve,
Lilienberg era parco para hablar de
pasiones políticas delante de extran-
jeros. Lo hacía en privado, en pre-

sencia de no más de dos o tres y por
lo general desde posiciones conser-
vadoras [3].

Forzado a susbsistir con el ingreso
simbólico de un Instituto donde solo
se quedan los investigadores más
viejos, los que no pueden adaptarse a
la nueva realidad ni cambiar vida y
hábitos de un plumazo, Lilienberg se
dedica a escribir breves resúmenes
sobre geodinámica endógena, donde
utiliza antiguos resultados de Cuba y
trabaja para proyectos por encargo
que le rinden algún beneficio. No
obstante, en 1992 escribe un progra-
ma de investigaciones geomorfológi-
cas y geodinámicas para el Caribe,
con la esperanza de que su prestigio
atraiga el respaldo de alguna institu-
ción que le permita extender la expe-
riencia cubana al resto de la región.

Durante los años 90, al reunir sus
observaciones hechas en distintas
partes del mundo –Cuba entre ellas–
Lilienberg se percata de que el enfo-
que exclusivamente climático utili-
zado para explicar los cambios súbi-
tos del nivel oceánico, y sobre todo
los del Mar Caspio, puede no ser su-
ficiente. Desarrolla una novedosa hi-
pótesis tectónico-climática para ex-
plicar las oscilaciones eustáticas
contemporáneas, basándose en la in-
terdependencia de la tectónica re-
ciente y el desarrollo de las morfoes-
tructuras y las morfoesculturas.

Su punto de vista puede explicar
fenómenos similares en algunos lu-
gares de Cuba en los que el cambio
del nivel del mar automáticamente
se atribuye al cambio climático ac-

tual, sin considerar otras variables
tectónicas que pueden actuar dema-
nera superpuesta.

En los casi 15 años que pasan
desde que parte de la isla hasta su
muerte, Lilienberg no deja de recor-
dar a Cuba y su esfuerzo como ase-
sor, creador e inspirador, no solo de
una línea de investigación o un de-
partamento, sino en buena medida,
de todo un Instituto. 

Escribe y publica en Rusia un sen-
tido tributo a la memoria de Núñez
Jiménez, fallecido en 1998, mientras
sigue reescribiendo resúmenes sobre
Cuba para eventos internacionales.
Su interés por saber de la vida y tra-
bajo de sus colegas cubanos con-
sume la mayor parte de los escasos
minutos de conversación telefónica
internacional (recuérdese que nunca
usó la internet), en los que –a pesar
de ser realista– soñaba en voz alta
reencontrarse con algunos cubanos. 

En el verano del 2001 aparece
–enjuto, nostálgico, sin su usual
energía, pero sonriente– en un
brevísimo video personal, dedicán-
doles un saludo a sus amigos cuba-
nos, sus discípulos de una isla don-
de, a fuerza de conocerla como muy
pocos, llegó a no sentirse extraño.
Esa corta grabación, hecha en Moscú
por Elena E. Yakubovskaya, es como
una muestra instantánea de su única
posesión a esas alturas: una cons-
ciencia que debió vivir recreando los
momentos cuando levantaba pieza a
pieza su obra científica en Cuba y
sembraba sus ideas y estilo entre un
buen número de seguidores.

[3] A pesar de las décadas de trabajo común y confraternidad estrecha con los cubanos,
solo en una ocasión, en 1988 o 1989, se permitió Lilienberg hacer un desgarrador relato
de la suerte corrida por su familia en un campo de trabajos forzados en Rusia, que le
costó la vida a su padre y presumiblemente dejó una herida peremne oculta en su carác-
ter. Antonio Magaz cuenta cómo una noche durante el levantamiento geomorfológico de
Camagüey, Lilienberg –inusualmente afligido– pidió a los presentes escucharle ese terrible
episodio de su historia personal, y cómo después se retiraron todos a dormir, cada uno si-
lenciosamente torturado por lo que acababan de escuchar.

[2] Su nombre en el Nuevo Atlas Nacional de 1989 fue relegado a la relación de
“Asesores” en las páginas iniciales, junto al de otras personas cuya participación en la
obra fue escasa, simbólica o del todo irrelevante. 





El legado

Al transcurrir los primeros diez
años de su muerte, en la Geomorfo-
logía cubana sigue habiendo un an-
tes y un después de Lilienberg, aun-
que su trabajo de un cuarto de siglo
por la isla hoy pase inadvertido.
Como afirma José Ramón Hernán-
dez para este trabajo, Lilienberg es
para Cuba “un parteaguas entre la
geomorfología descriptiva, enciclo-
pédica y erudita, con respecto a la
visión geomorfológica científica”.

Cuando se recopila información
para un proyecto nuevo o se describe
el relieve de una localidad en un es-
tudio de impacto, se está hablando
con el lenguaje que nos enseñó Li-
lienberg, que fue el lenguaje y el mé-
todo que les pasamos a otros. Como
esas piezas musicales nuevas que en-
cierran el alma de una composición
maestra de la cual se han nutrido
muchas generaciones, la obra de
Lilienberg en Cuba es una guía per-
durable que inspira y se replica. 

Lo que lo hizo excepcional entre
los asesores extranjeros que traba-
jaron en el Instituto fue la resonancia
internacional que le dio al trabajo
que salía de éste y a la proyección
que consiguió para sus especialistas.

Lilienberg hizo de la Geomorfolo-

gía de Cuba un paradigma del desa-
rrollo y de la dinámica del relieve de
las zonas montañosas y los arcos in-
sulares. Lo consiguió al crear el me-
jor mapa geomorfológico en un
Atlas Nacional en 1970, mucho an-
tes de que apareciera uno compara-
ble en otra parte; al inspirar el de
1989, muy superior y más integral; y
sobre todo lo logró con el Polígono
Geodinámico de Santiago, que du-
rante su apogeo captó la atención
científica internacional al describir
las regularidades de la dinámica en-
dógena reciente en una zona de in-
teracción de placas litosféricas.

El mentor natural que Lilienberg
llevaba adentro nos tomó de la mano
para inculcarnos el método del análi-
sis geomorfológico y el estilo de
examen riguroso en cualquier tema
geográfico. Si hoy nos hemos podido
salir del marco de la geomorfología
para examinar problemas más am-
plios, se lo debemos en parte al mé-
todo que emana, como un producto
no necesariamente buscado, de cual-
quier empeño que tuvimos juntos
con Lilienberg.

Fue un hombre eminente, erudito,
riguroso, creativo y muy productivo,
de esos que marcan el tenor de la in-
teligencia en una generación y que
exudan una savia maestra de la que

se pueden nutrir muchos otros.

En 1977 el Dr. Pedro Cañas Abril,
director del Instituto de 1965 a 1982,
nos dijo a los geomorfólogos jóve-
nes que rarísimas veces en la vida se
tiene la suerte de trabajar al lado de
un especialista dotado del talento, la
erudición, la experiencia y el cono-
cimiento profundos de Lilienberg.
No exageraba.

Nosotros tuvimos la suerte de tra-
bajar con él y para él, de acompa-
ñarlo en las expediciones, de publi-
car como sus coautores. Por vía suya
el Instituto logró colocar sus trabajos
en los más prestigiosos foros de la
ciencia, llamando la atención hacia
la singularidad de algunos fenóme-
nos naturales cubanos y elevando la
geomorfología de la isla al estatus de
un modelo global. Por ello debíamos
estarle siempre agradecidos, aunque
–como pasa con frecuencia– no se lo
hicimos saber a tiempo y de la ma-
nera debida.

El jueves 20 de octubre del 2005, en
el otoño invariablemente frío, húmedo
y gris de Moscú, Lilienberg murió
solo y olvidado. Todos perdimos un
tutor lúcido e incansable cuya memo-
ria debemos proteger.

Nadie más lo va a hacer si no somos
nosotros, sus deudos cubanos.

Una parada en el

salto del río Agabama,

en la expedición de

1983 a Cuba central.

Trabajábamos para el

Nuevo Atlas Nacional.

Desde la izquierda

aparecen Dmitri A.

Lilienberg, Jorge Luis

Díaz,  Armando H.

Portela  y Antonio R.

Magaz.
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D
mitri Anatolevich Lilienberg fue
y continúa siendo un prominen-

te clásico de la ciencia geomorfoló-
gica soviética y rusa, que tuvo  un
amplísimo diapasón de intereses en
sus investigaciones. Le pertenecen
más de 500 trabajos científicos sobre
problemas de geomorfología estruc-
tural, neotectónica, movimientos re-
cientes, cartografía geomorfológica,
geomorfología regional y otros.

Tuve la fortuna de trabajar con él
durante mis estudios de aspirantura y
mi trabajo en el Instituto de Geogra-
fía de la Academia de Ciencias de la
URSS y, más importante, durante ex-
pediciones en las que coincidimos en
Daguestán y en Cuba.

Lilienberg era amable y atento, po-
seedor de un gran sentido del humor,
cualidades que se evidenciaban en
particular en su trato con investiga-
dores jóvenes y en las expediciones.

Recuerdo con agrado su apoyo a
mis difíciles –pero cautivadores– es-
tudios sobre el uso de las imágenes
cósmicas en la Geomorfología. Eran
los pasos pioneros en un campo re-
cién abierto por la cosmonáutica y
las primeras imágenes de la Tierra
vista desde el espacio. Tuve que ha-
cerlo en total soledad después del re-
pentino fallecimiento de mi tutor
científico Yuri A. Mescheriakov en
1970. Fue gracias el interés mani-
fiesto y la aprobación de estos temas
por parte de Lilienberg que pude
continuar con mi trabajo, aunque sin
que faltaran la incomprensión y el
escepticismo.

Siendo parte ambos de un Instituto
que se caracterizaba por la atmósfera
de dedicación al trabajo de sus in-
vestigadores y compartiendo además
la misma especialidad, era casi ine-
vitable que nuestros caminos profe-
sionales se encontraran en algún mo-
mento.

Así, en 1978
participé en el
experimento
aerocósmico
“Trópico-1”, el
primer paso
para sondear
las perspecti-
vas de uso de
los levanta-
mientos multi-
zonales en el

trópico insular. Era mi primera
visita a Cuba y coincidió con que
Lilienberg se encontraba allí, traba-
jando en  la intensa colaboración de
entonces entre los institutos de La
Habana y Moscú. Gracias a esta cir-
cunstancia Lilienberg me prestó una
valiosísima ayuda para comprender
el singular relieve de Pinar del Río. 

Eso no fue todo. Dmitri Anatole-
vich demostró además un celo ex-
quisito por la imagen que proyecta-

Dmitri Anatolevich Lilienberg: 
visión científica y sensibilidad
por Dolores S. Asoyan
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Organos. Hasta
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junto a Dmitri
Anatolevich
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ban los especialistas soviéticos en
Cuba.

Como conocía de la llegada a La
Habana de nuestro grupo para traba-
jar en el Trópico 1, me pidió en una
carta que le llevara ciertos materia-
les y me dio igualmente algunos
consejos, francamente conmovedo-
res y sumamente útiles.

Me advirtió que los cubanos gusta-
ban vestir con elegancia, particular-
mente las mujeres. Por ello, me pro-
puso llevar a Cuba… más faldas y
blusas para hacer combinaciones y
cada día parecer como si llevara un
nuevo atuendo (este “mandato” lo
cumplí muy feliz y junto a Dmitri
Anatolevich sorprendimos a los
cubanos y a los miembros de nuestra
delegación).

A los pocos días de estar en La
Habana, cerca ya del 9 de mayo de
1978, salimos en dos grupos y dos
vehículos hacia la llanura de Guane
en Pinar del Río –uno de los lugares
donde pilotos y aviones soviéticos
harían los levantamientos multizo-
nales–, dando inicio a mi primera
expedición en Cuba, un inolvidable
recorrido de campo que se prolongó
varios días.

En el grupo de Lilienberg iban los
geomorfólogos Jorge Díaz y Pedro
Blanco, mientras que en mi grupo
aerocósmico iban el geomorfólogo
Armando Portela, el biogeógrafo y
traductor Francisco Rivero y la geo-
morfóloga Laura González. Tiempo
después Jorge Díaz y Armando Por-
tela se convirtieron en aspirantes de
Dmitri Anatolevich en el Departa-
mento de Geomorfología, mientras
que Francisco Rivero lo hizo en el
Departamento de Biogeografía del
Instituto de Geografía de la Acade-
mia de Ciencias de la URSS, donde
los tres defendieron sus tesis de can-
didatura.

En las frecuentes paradas del ca-
mino Dmitri Anatolevich nos habla-
ba incesantemente de la estructura
de sobrecorrimientos, de su manifes-
tación en el relieve actual y de la tec-
tónica nueva.

Tratándose de la mitad occidental

de Pinar del Río no podían faltar las
explicaciones del desarrollo del car-
so y de las depresiones erosivo-cár-
sicas y estructuro-cársicas. Sus co-
mentarios sobre las terrazas fluviales
y marinas de la región eran profun-
dos y muy integrales. En el valle de
Río Frío examinamos en detalle en
una cantera la composición de la
corteza de intemperismo roja que le
sirvió para disertar sobre su génesis
y su edad probable.

En un momento del viaje llegamos
al valle del río Cuyaguateje a su pa-
so por la Sierra de los Órganos. El
río emerge de una cueva (la cueva
del Resolladero) en la base de la sie-
rra cársica. Quisimos ir hasta allí,
pero con las riberas cubiertas por im-
penetrables matorrales espinosos, no
nos quedó más remedio que caminar
un buen tramo por el cauce con el
agua casi a la cintura.

El recorrido se prolongó hasta el
atardecer, pero Dmitri Anatolevich
insistía en hablarnos sin descanso
del relieve de la región. Cansados,
con la ropa mojada y enfangados li-
teralmente de pies a cabeza, lo es-
cuchábamos ya sin tanta atención.

Por fin, regresamos al hotel de
Guane, pero para desdicha nuestra
ya allí habían quitado el agua (desde

las 7 de la noche). ¿Qué hacer sin
una ducha? Estaba desesperada,
porque además de todo, era 9 de
mayo, Día de la Victoria, y estaba
empeñada en celebrarlo.

En eso, uno de los cubanos del
grupo se fue hasta la sede del Partido
Comunista, justo frente al hotel,
donde quitaban el agua a las 9 de la
noche, y pidió allí que le dieran agua
a la delegación soviética.

Por fortuna logró el favor, y una
vez bañados y vestidos de limpio nos
sentamos a comer y a celebrar el
aniversario de la Victoria en la Gran
Guerra Patria con una botella de
cognac armenio traída por mí desde
Moscú justamente para esa ocasión.

Hubo algunos brindis, pero recuer-
do uno en especial, de Dmitri Anato-
levich: “Por la mujer, que conoce el
sentido de la vida”.

Al día siguiente, 10 de mayo, am-
bos grupos salimos muy temprano
de recorrido y ya en la tarde, en el
pueblo de Cabezas, nos separamos,
cada cual por su rumbo, como ocurre
con frecuencia en las expediciones.

Después de ello nos encontramos
regularmente con Dmitri Antolevich
en La Habana, en el trabajo en el
Instituto de Geografía, de donde sa-

En Guane, en la mañana del 10 de mayo de 1978, poco antes de salir al
campo, desde la izquierda aparecen D. A. Lilienberg, Dolores S. Asoyan, una
empleada del hotel, Laura González, Armando Portela y Pedro Blanco. 



líamos por las tardes a caminar y ad-
mirar la extraordinaria arquitectura
de la ciudad. Estuvimos incluso en el
Gran Teatro García Lorca, en una
función de Coppelia a cargo del Ba-
llet Nacional de Cuba.

Tres años después, pero esta vez
en Daguestán, concidí en otra expe-
dición con Dmitri Anatolevich, du-
rante el “ensayo” del programa de
campo del simposio “El Gran Cáu-
caso-Stara Planina”, del cual Lilien-
berg era uno de los organizadores.
Junto a él recorrimos la meseta de
Guniv y escalamos el monte Gotsotl,
vimos el litoral del Mar Caspio hasta
la ciudad de Derbent y visitamos la
antigua fortaleza Naryn-Kala.

Por más de 30 años he utilizado
los levantamientos aerocósmicos en
investigaciones geomorfológicas del
Cáucaso y me he apoyado en la obra
de Lilienberg, en gran medida dedi-
cada al estudio del relieve de la cor-
dillera. Por ello puedo afirmar que
su trabajo se mantiene actual hasta
hoy. Es mi obra de cabecera.

Quiero mencionar dos ejemplos
que muestran la notable intuición
científica y el penetrante poder de
observación de Lilienberg.

En 1990, Dmitri Anatolevich pro-
puso cambiar la definición clásica de
las cadenas de crestas de la vertiente
norte del Gran Cáucaso (las sierras
Rocosa, la de Los Pastos y la Bos-
cosa) para considerar que en ellas
juegan un papel preponderante los
movimientos horizontales en la for-
mación de las morfoestructuras.
Según él consideró entonces, estas
crestas son “escamas de sobrecorri-
miento monoclinales, es decir,
pseudocuestas de formación gravita-
cional-tectónica”. Resultados poste-
riores obtenidos durante levanta-
mientos geológicos a gran escala
confirmaron precisamente la natura-
leza tectónica de esas crestas.

Más adelante Dmitri Anatolevich
estudió el desarrollo de los alinea-
mientos transversales morfoestructu-
rales transorogénicos que cortan el
Gran y el Pequeño Cáucaso, y ya en

1990 llegó a la conclusión de que su
existencia “no encuentra explicación
desde posiciones fijistas ni desde las
movilistas”. Ahora bien, los datos
más recientes de las investigaciones
geólogo-tectónicas sobre el papel
predominante de los movimientos
horizontales como origen de los
movimientos verticales en la forma-
ción de las morfoestructuras del
Cáucaso (Georgobiani, 2005) en
nuestra opinión, pueden arrojar luz
sobre el problema presentado por
Lilienberg sobre la formación de los
alineamientos transorogénicos.

Para finalizar quisiera señalar el
alto índice de citas en el presente de
las publicaciones de D.A. Lilienberg,
relacionadas con la geomorfología
del Cáucaso y de otras regiones
montañosas y también de los proble-
mas científicos investigados por él.

El legado científico de Dmitri
Anatolevich Lilienberg es grande y
merece ser preservado y estudiado. 

Su memoria debe protegerse como
muestra de nuestro agradecimiento.

A
inicios de la decada de 1990 cuando hacíamos el le-
vantamiento morfotectónico del oriente de Cuba,

Lilienberg nos llamó la atención sobre una franja de ali-
neamientos, de decenas de kilómetros de ancho, que
atravesaba de suroeste a noreste al territorio y cuyo dise-
ño no tenía relación con las morfoestructuras actuales. 

A Lilienberg lo escuchábamos José Ramón Hernández
y yo, con los materiales colocados sobre la amplia mesa
de trabajo del cubículo que ocupábamos los geomorfólo-
gos en el último piso del Instituto. Como era habitual,
Lilienberg llevaba la iniciativa en la conversación –casi
un monólogo–, gracias a su colosal capacidad para per-
catarse de los elementos del relieve y de la información
geomorfológica que pasaban comúnmente inadvertidos a
los ojos de otros. En definitiva era él y no nosotros, quien
había visto algo nuevo en nuestro mapa.

Los alineamientos los habíamos cartografiado emplean-
do materiales muy detallados y luego de interminables
jornadas de fotointerpretación y de análisis de los mapas
topográficos de escala grande. Esas disimuladas líneas se
expresan en la superficie a través de cauces erosivos y de
divisorias denudativas de orden inferior, así como en al-

gunas formas kársticas alineadas. Lo realmente llamativo
es que las direcciones que revelan estos alineamientos
sobre Cuba oriental son también evidentes donde no eran
de esperar, fuera los límites de  la Microplaca cubana en:

1) La disposición de las cadenas montañosas del borde
norte submarino amesetado de la placa Caribe al sur de
Cuba oriental y,

2) En las formas submarinas del extremo este del Canal
Viejo de Bahamas. 

En opinión de Lilienberg esto podría ser el reflejo en la
superficie de un reajuste tectónico incipiente, donde los
movimientos horizontales compresivos debían estar ju-
gando un papel significativo en una reconstrucción
neomorfoestructural que, por su temprano estadio de de-
sarrollo, no se manifestaba aún en elementos mayores del
relieve.

Por esa misma época, en observaciones que hizo en sis-
temas montañosos de otras partes del mundo, reconoció
la existencia de estas franjas que atraviesasn las geotectu-
ras designándolas con el nombre de alineamientos morfo-
estructurales transorogénicos.

Los alineamientos transorogénicos que Lilienberg vio en Cuba oriental

por Antonio R. Magaz






